
En la lectura de este domingo hay dos partes: en la primera habla de la soberbia 
presente en los  invitados y en nosotros. No de humildad, sino de soberbia. Jesús 
nos  observa y ve como tratamos de  ocupar los mejores puestos, los sitios de 
honor de la reunión y nos invita a ser más discretos  y colocarnos en el sitio que 
nos corresponde. Nos  invita a colocarnos los últimos para vernos enaltecidos 
después; nos invita a no subir demasiado, para no vernos  humillados. 
La segunda parte es más comprometedora. En ella  los  protagonistas vuelven a 
ser  los POBRES, esos seres de los que tanto hablamos pero a los que  poco 
atendemos. Y es que  molestan. Salimos de casa, hacemos nuestros planes  y  
nuestra  previsión de gastos. Nos topamos con  un pobre que  nos  necesita  y nos 
descoloca el presupuesto o escapamos; es el  pobre  o el café de media tarde. 
Somos así de  incongruentes: predicamos con la boca, pero cerramos  las  manos. 
Sin embargo, Jesús nos indica lo contrario. Nos dice: “invitad a los pobres que no 
os pueden corresponder”. Y, en este mundo dominado por el interés, pensamos: 
“pues que pérdida de tiempo y dinero”, y nos vamos a invitar al rico que puede 
darnos más riqueza, más honor, más buena fama. Y censuramos luego que haya 
corrupción, que se compren leyes, favores y prebendas con sobornos entre los 
políticos, empresarios y puede que eclesiásticos, sin terminar de ver que nosotros 
pretendemos hacer lo mismo, tratando incluso de sobornar al mismo Dios: “Te 
enciendo una vela para que me des esto, eso, y/o  aquello que te pido”. 

Félix García Sevillano,  OP     . 

El inicio de la novena de Valdeflores dice que el verano ha terminado, hay que 
reanudar el trabajo otros once meses, hasta el próximo. Vamos a trabajar bien, 
para que podamos estar seguros de merecer, al año próximo, unas buenas 
vacaciones.  
 
 
 

CANTO FINAL. 
1.- En Valdeflores ante tu altar // suba a ti humilde nuestro cantar, 
suba impulsado por el fervor //  no lo desoigas, Madre de amor. 
Santa María, Madre de Dios,// ante tu Hijo ruega por nos. 

2.-   Bajo un espino que floreció // tu santa imagen se apareció      . 
y, pues quisiste, que fuese así, //  hemos alzado tu trono aquí. 
Santa María, Madre de Dios, // ante tu Hijo ruega por nos. 
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“ ¡Amigo: sube más arriba! “ 
 
CANTO DE ENTRADA. 

Juntos, como hermanos,  // miembros de una Iglesia, 
vamos caminando al encuentro del Señor. 

1.Un largo caminar, por el desierto bajo el sol, 

no podemos avanzar sin la ayuda del Señor. 

 
 



LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO del ECLESIÁSTICO, 3,17-21.29 
Hijo mío, en tus asuntos procede con humildad y te querrán más que al 
hombre generoso. Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás el 
favor de Dios porque es grande la misericordia de Dios, y revela sus secretos 
a los humildes. No corras a curar la herida del cínico, pues no tiene cura, es 
brote de mala planta. El sabio aprecia las sentencias de los sabios, el oído 
atento a la sabiduría se alegrará. 
 

SALMO 67 .       R/ Preparaste, oh Dios, casa para los pobres. 
Los justos se alegran  /  gozan en la presencia de Dios, 
rebosando de alegría. / Cantad a Dios, tocad en su honor;   

 su nombre es el Señor.  R 
Padre de huérfanos  /   protector de viudas, 

Dios vive en su santa morada.  /  Dios prepara a los desvalidos, 
libera a los cautivos y los enriquece.    R 

Derramaste en tu heredad, oh Dios, una lluvia copiosa 
aliviaste la tierra extenuada;  /  y tu rebaño habitó en la tierra 

que tu bondad, oh Dios, preparó para los pobres.   R 
LECTURA DE LA CARTA DE S. PABLO A  LOS HEBREOS, 12,18-19.22-24 
Hermanos: Vosotros no os habéis acercado a un monte tangible, a un fuego 
encendido, a densos nubarrones, a la tormenta, al sonido de la trompeta; ni 
habéis oído aquella voz que el pueblo, al oírla, pidió que no les siguiera 
hablando.  
Vosotros os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo, Jerusalén 
del cielo, a la asamblea de innumerables ángeles, a la congregación de los 
primogénitos inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos, a las almas de los 
justos que han llegado a su destino y al Mediador de la nueva alianza, Jesús. 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S.  LUCAS.  14, 17 
Entró Jesús un sábado en casa de uno de los principales fariseos para 
comer, y ellos le estaban espiando. Notando que los convidados 
escogían los primeros puestos, les propuso este ejemplo: «Cuando te 
conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal no sea que 
hayan convidado a otro de más categoría que tú; y vendrá el que os 
convidó a ti y al otro, y te dirá: 'Cédele el puesto a éste.' Entonces, 
avergonzado, irás o ocupar el último puesto. Al revés, cuando te 
conviden, vete a sentarte en el último puesto, para que cuando venga 
el que te convidó, te diga: 'Amigo, sube más arriba.' Entonces 
quedarás muy bien ante todos los comensales. Porque todo el que se 
enaltece será humillado; y el que se humilla será enaltecido.»  
Y dijo al que lo había invitado: «Cuando des una comida o una cena, 
no invites a tus amigos ni a tus hermanos ni a tus parientes ni a los 

vecinos ricos; porque corresponderán invitándote y quedarás pagado. 
Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; 
dichoso tú, porque no pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten 
los justos.» 
 
PRECES: R/ AYUDANOS A ENCONTRAR NUESTRO LUGAR. 
 
CANTO PARA LA COMUNIÓN. 

1.Cerca de ti, Señor, yo quiero estar; // tu grande eterno amor quiero gozar. 
llena mi pobre ser, limpia mi corazón; // hazme tu rostro ver en la aflicción. 
2.Mi pobre corazón inquieto está,  // por esta vida voy buscando paz. 

Mas sólo tú, Señor, la paz me puedes dar; // cerca de ti, Señor, yo quiero estar. 
3.Pasos inciertos doy, el sol se va; // mas, si contigo estoy, no temo ya. 
Himnos de gratitud alegre cantaré,  //  y fiel a ti, Señor, siempre seré. 
4.Día feliz veré creyendo en ti, //  en que yo habitaré cerca de ti. 
Mi voz alabará tu santo nombre allí, // y mi alma gozará cerca de ti. 

 
COMENTARIO: Hazte pequeño y alcanzarás el favor de Dios.¿Cuántas veces y 
de cuántas  maneras se me ha dicho esto? A lo largo del A.T.  y del  N.T. lo repiten 
constantemente, dando una  importancia grande a lo sencillo, a lo  humilde. 
Conviene que entendamos qué es ser humilde, porque puede que estemos 
pensando que ser humilde es considerarse inútil, innecesario, poca cosa, siempre 
con la cabeza baja y voz lastimera. Y no es eso: el verdaderamente humilde es 
consciente de su propio valor. La persona humilde reconoce los talentos que Dios 
depositó en él y lo hace para ponerlos al servicio de la humanidad. No es humildad 
pensarse inútil y quedarse en un rincón; esto es una estúpida soberbia que impide 
hacer fructificar los talentos recibidos. No es humildad tampoco creerse superiores, 
desde luego que no. Mírate pequeño, cumpliendo la misión que Dios te asignó y 
para la que estás preparado, o debes  prepararte. No te creas más importante, no 
lo eres, pero tampoco lo eres menos.  
Y en el Evangelio que  leemos, Jesús  nos  insiste en el  mismo tema:  
Una vez  más Jesús va a comer a casa de  un  rico. Parece  una contradicción: 
habla de los  pobres, pero come con los ricos. Bien: lo más  probable es que 
comiera con ricos y con pobres, sin hacer diferencias entre ambos. La cuestión es 
que, cuando los ricos  le  invitan, acude y… da una  lección, y eso sale “en los 
papeles”. 
   
 
 
 



DOMINGO 22º DEL T.O. “C” 
 

SALUDO: 

 

Hermanas  y hermanos: 

 

Se acaba agosto y con él se acaba el  tiempo oficial de vacaciones; 

vacaciones que unos han disfrutado merecidamente,  otros sin 

merecerlas y  no  pocos, aún mereciéndolo,  no  han  podido 

disfrutarlas. 

 

Hoy la  Palabra de Dios nos pone delante un espejo para que 

miremos en él  y  veamos cómo somos  y, a  la vista de  lo que 

veamos,  nos  preguntemos si estamos en nuestro lugar o  estamos 

fuera de él: si  nos  hemos subido más arriba sin merecerlo  o  nos  

hemos colocado más abajo, con una falsa  humildad, esperando que  

nos  llamen más arriba. 

  

Que esta Eucaristía que vamos a celebrar nos sirva para comprender 

cuál es nuestro verdadero   puesto, cuáles son nuestros talentos, y 

como debemos ponerlos al servicio de la Comunidad para ser 

trabajadores eficaces del Reino de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION DE LOS FIELES.-  

 
CELEBRANTE: Pongamos sobre el altar   nuestras oraciones 
Nos  unimos a ellas diciendo, Señor, AYÚDANOS A 
ENCONTRAR NUESTRO LUGAR.  
 

1. Jesús, la Iglesia, el Papa, los  Obispos y el pueblo cristiano 

necesitamos aprender vivir contigo de corazón y  no solo 

según   normas externas, Por eso te decimos: Ayúdanos a 
encontrar nuestro lugar. 

 

2.   Señor, el pueblo cristiano necesita ser suficientemente  

humilde, encontrar el puesto  de servicio que realmente nos 

corresponde. Por eso te decimos: Ayúdanos a encontrar 
nuestro lugar. 

 

3. Jesús, tu Iglesia necesita brazos para repartir el pan y la 

Palabra. Por eso te decimos: Ayúdanos a encontrar 
nuestro lugar.. 

 

4. Señor, el mundo necesita que  seamos capaces de sentar a  

nuestra  mesa a los  que  no  pueden corresponder, de ser  

tus  manos  que ayuden a curar,  tus  oídos para escuchar y 

tu voz  para consolar a los tristes. Por eso te decimos: 
Ayúdanos a encontrar nuestro lugar.. 
 

5. Señor Jesús: te necesitamos para entender tu mensaje y  

estar dispuestos a vivir y servirte cada uno en nuestro  

puesto. Por eso te decimos: Ayúdanos a encontrar 
nuestro lugar.. 

 


